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			Prólogo

			Para la Dirección Regional de Educación Apurímac (DREA), «Transformación educativa en el Ande peruano», como un continuo de «Resistencia creadora en tiempos de pandemia», son obras colectivas que visibilizan la intervención de los docentes apurimeños en la transformación de la sociedad a partir de acciones concretas en el aula.

			El Ministerio de Educación del Perú regula los procesos y las condiciones de la calidad del servicio educativo, y ofrece orientaciones para la implementación del currículo nacional que contiene 31 competencias que tienen que ver con las áreas de desarrollo científico y humanístico, y dos competencias transversales que tienen que ver con el aprendizaje autónomo por parte de los estudiantes y el uso de las tecnologías.

			Los mecanismos utilizados por los docentes para el fortalecimiento de los aprendizajes de sus estudiantes se circunscriben a las buenas prácticas, innovaciones educativas e investigaciones. Es así que los docentes apurimeños implementan acciones más allá de los lineamientos preestablecidos, en algunos casos, a través de buenas prácticas docentes y del trabajo individual o colectivo de implementación de lineamientos curriculares a nivel nacional, regional y local. Para poner en acción las buenas prácticas, los docentes coordinan con actores de la comunidad. Así realizan las adaptaciones curriculares según el contexto para poder incrementar las condiciones mínimas establecidas de calidad del servicio y garantizar un aprendizaje pertinente.

			La creatividad, a partir del análisis crítico de la realidad, se expresa en la innovación cuando los docentes, más allá del cumplimiento de los lineamientos ofrecidos, incorporan estrategias para el mejoramiento de las condiciones de aprendizaje desde la perspectiva pedagógica, de gestión institucional y comunitaria. La innovación educativa tuvo un acelerado crecimiento durante los años 2020 y 2021, años de confinamiento social, por COVID-19, considerando que los docentes tenían que crear otras formas de generar aprendizajes empleando tecnologías como mecanismo de acercamiento e interacción entre docentes, estudiantes y padres de familia.

			Resultado de las buenas prácticas e innovaciones se han generado nuevos ecosistemas de aprendizaje, nuevas formas de afrontar la realidad rural, urbana y multilingüe en Apurímac, sin perder de vista el desarrollo global por medio del uso de las tecnologías, así como el fomento de otros idiomas además del quechua. Sin duda alguna, estas acciones responden al desarrollo del cuarto Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS): «Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos».

			La DREA, con el propósito de contribuir con el desarrollo de la región desde su rol educativo, está aportando la implementación estratégica del Proyecto Educativo Nacional al 2036 a través de la formulación, luego de la consulta a 26 488 ciudadanos, del Proyecto Educativo Regional - PER [image: ], aprobado con Ordenanza Regional N° 005-2022-APURÍMAC/CR con categoría de Ley, instrumento que contiene políticas educativas previstas a desarrollarse hasta el año 2036. El tejido social que realizó la construcción de una visión compartida en el PER [image: ] pone en evidencia la relevancia de la innovación y la investigación, como se enuncia a continuación:

			VISIÓN: Todos los estudiante y ciudadanos desarrollan competencias para la vida, en compromiso con la madre tierra, el cuidado del medio ambiente y con salud integral, desde una perspectiva inclusiva e intercultural, productiva y emprendedora; aportan con soluciones, resultado de la investigación e innovación y uso de tecnologías, dando valor a la diversidad lingüística e identidad cultural; con la participación de docentes, familia y comunidad, que contribuyen con la formación ética y ciudadana para enfrentar los desafíos del presente y del futuro en diversos contextos, así también, participan activamente en la vigilancia y construcción de una gestión pública transparente, para el desarrollo regional con enfoque del Buen Vivir.

			La concreción de la visión compartida para la educación apurimeña se realiza mediante la implementación de cuatro ejes estratégicos: aprendizaje para la ciudadanía plena; sociedad educadora intercultural; innovación e investigación para el desarrollo productivo sostenible; y gestión participativa y descentralizada.

			La Universidad de Valencia coadyuva en el proceso de sistematización y difusión de buenas prácticas e innovaciones realizadas por docentes apurimeños. Durante el año 2020 se fortalecieron aspectos sobre: cuidado del medio ambiente, participación de la familia, prácticas y saberes ancestrales, uso de tecnologías, clima escolar y creatividad y uso de tecnologías. Para el año 2021 se incorporan acciones como: fomento de los escritores, fortalecimiento de espacios artísticos, prácticas para el equilibrio socioemocional, desarrollo de la autonomía e independencia.

			Estas experiencias fortalecen y garantizan el desarrollo de una región que intenta ir de la mano con los avances científicos y tecnológicos, así como la interpretación de la dinámica social emergente. Por ello, la construcción de las políticas regionales, a partir de la experiencia exitosa de los docentes constituye en ideas de transformación educativa, un movimiento social técnico que se encuentra integrado en las políticas educativas, que se concretizan en planes estratégicos que cuentan con indicadores y metas específicas.

			Por ello, se asume el reto de construir conocimiento a partir de las buenas prácticas e innovaciones gracias a una investigación que, finalmente, favorezca la educación intercultural bilingüe, como exigencia histórica reivindicativa en el marco de los derechos humanos.

			Poner en evidencia la intervención de los docentes de educación básica como agentes de transformación social es posible gracias al reconocimiento y la visibilización de sus buenas prácticas e innovaciones. Esto supone la intención orientada a ya 124, 511 estudiantes de educación inicial, primaria y secundaria de la región apurimeña. Queda pendiente el fortalecimiento de las intervenciones a poblaciones de personas jóvenes y adultas que están inmersas en el sistema educativo o que están fuera, así como la atención a las personas con capacidades diferentes.

			Finalmente, el agradecimiento público a la Universidad de Valencia por el aporte que permite sistematizar las experiencias para fortalecer las políticas educativas y, definitivamente, generar los mejores ecosistemas de aprendizaje que se sustentan en la capacidad de compartir deexperiencias por parte de los docentes y, con ello, hacer una educación más pertinente y oportuna, mejorando las condiciones de los estudiantes.

			Lourdes Vigil Mamani
Directora Regional de Educación de Apurímac
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			Introducción

			Cuando se habla de innovación en educación, como si de un acto reflejo se tratara, la tecnología se presenta como la respuesta inequívoca para apoyar la enseñanza y el aprendizaje. Pero la noción de innovación y, en concreto, la innovación educativa, tiene más matices. Por un lado, según el Manual de Oslo (OECD, & EUROSTAT, 2018), la innovación, ya sea como producto o proceso significativamente mejorado, está asociado al crecimiento y el bienestar, por lo que es y debe ser medible, no es azarosa y debe ser implementada, es decir, no se trata solo de una buena idea. La innovación se trata de un proceso más complejo, que no depende de una única variable, y tampoco depende de la añadidura de alguna novedad, pudiendo ser susceptible siempre a una medida. Esto es, contrariamente a la visión instrumental de la innovación, una respuesta creativa, sin duda, pero éticamente comprometida con un proyecto humano y social. Es decir, en educación, la innovación no es únicamente sinónimo de cambio, sino soporte para una transformación. 

			Educar es apostar por la transformación, no solo por el cambio. Un cambio puede ser anecdótico, veloz o esplendoroso, lo sustancial es un proceso más lento e incierto (Mèlich, 2019). Por ello, innovar no es una tarea mecánica y desprovista de compromiso social. Innovar es, en primera instancia y más allá de ser un artificio, una respuesta creativa y comprometida para ir más allá de uno mismo hacia un proyecto humano llamado educación. Este es el signo en el presente trabajo que reúne doce proyectos que van detrás de la transformación educativa a pesar de la incertidumbre vírica global y del propio contexto educativo.

			Educar en la incertidumbre no es nuevo, ya Meirieu (2006) hablaba de la inquietante, y la inquietud, de educar en un mundo sin referencias, sin brújula. Pero la pandemia por COVID-19, además de suponer un giro inédito en la educación formal (Psacharopoulos et al., 2020), ha supuesto para muchos docentes de Perú, y del mundo, un estadio de aprendizaje. Marzo de 2020 fue un punto de inflexión no solo para la escuela, sino para la vida a nivel mundial. Con la pandemia por COVID-19 la escuela peruana sobrepasó lo indecible y llevó la experiencia de educar a unos márgenes nunca vistos. Los docentes, como los padres y madres y las autoridades, hacían frente a muchas preguntas sin respuesta que sobredimensionaron y visibilizaron los flancos más críticos de la desigualdad educativa del país. Ahora, en 2022, la escuela peruana ha vuelto a abrir sus puertas luego de dos años de aciago cierre, pero no vuelve a la «normalidad» de antes de 2020, vuelve a una realidad infame que en términos de aprendizaje y desarrollo social supone una pérdida incalculable en este país andino (Azevedo et al., 2021; Espinal, 2021). 

			Durante la crisis sanitaria, Perú apostó, como otros países, por una educación remota de emergencia. Esta «experiencia» educativa virtual de ensayo y error surgida de la pandemia puede dejar dos lecturas. Por un lado, la tecnología es necesaria, pero no suficiente para ofrecer educación. La interfaz tecnológica de la escuela peruana no es una entelequia, por más virtual que sea, esta escuela aterrizó ⸺cuando hubo conectividad⸺ en una realidad concreta que condiciona su uso. La constante, en buena parte del Perú, es la desigualdad social y económica. Esta distribución desigual de los recursos afectó más a las personas en situaciones de pobreza, a las mujeres y a los pueblos originarios (Iguiniz, & Clausen, 2021), entre los que se encuentra la región de Apurímac. La respuesta educativa con tecnología en Apurímac, en general y, a pesar de los esfuerzos, no fue suficiente para atender los viejos y nuevos problemas de la sociedad en pandemia. La razón es que las oportunidades digitales reproducen las desigualdades estructurales del hogar de los estudiantes (Cáceres-Muñoz et al., 2020; Van Lancker, & Parolin, 2020). Entonces, ¿qué hacer? 

			El Ministerio de Educación de Perú (Minedu) para poder dar continuidad a la educación creó la estrategia «Aprendo en Casa», un servicio educativo que ofrece la emisión de programas educativos en diferentes medios (televisión y radio), y una plataforma con experiencias de aprendizaje, materiales, recursos y orientaciones para el alumnado y los docentes en la educación en plena pandemia. No obstante, esta respuesta educativa de emergencia no tuvo el impacto uniforme esperado, por lo comentado anteriormente. La región de Apurímac está conformada por 7 provincias de habla hispana y quechua y, según datos del 2017 del Instituto de Estadística del Perú, el 54,2 % de la población de esta región vive en centros poblados rurales. Esta condición, sumada a la pobreza estructural centenaria, ha permitido que la respuesta educativa basada en la tecnología no llegue a toda la población y, por ello, se mermen aún más las oportunidades compensatorias que abría la escuela. En este marco, los y las docentes de Apurímac, para seguir el proceso de aprendizaje y poder apoyar otra versión de la escuela, recurrieron a respuestas más domésticas como el uso del WhatsApp o la llamada telefónica para mitigar la falta de contacto social y servicio educativo. No fue fácil, y muchos estudiantes quedaron desplazados de la respuesta educativa remota (Sánchez-Vergara et al., 2022). 

			Es en esa carencia donde se alojan estos doce proyectos que, combinando diversas alternativas didácticas, sociales y tecnológicas, buscaron seguir ofreciendo una educación de emergencia, pero, además, atender, desde otra visión más inclusiva, sensible y cultural de escuela, lo que el virus estaba impidiendo. En resumida cuenta, estas doce experiencias fueron más allá de la respuesta nacional estándar y, desde las necesidades de su contexto educativo, buscaron ser parte de una transformación interna menos visible y lenta. Por ello, este libro, con el objetivo de visibilizar este trabajo, incluye doce proyectos que implican a 93 docentes de diversos colectivos urbanos y comunidades campesinas del Ande peruano. No se trata de una búsqueda de la novedad, sino de una respuesta comprometida con la transformación del sistema educativo.

			De forma panorámica, el lector encontrará un total de doce trabajos, que han sido seleccionados de casi cincuenta trabajos presentados en un concurso, gestionado por los coordinadores de este libro, junto a la Dirección Regional de Apurímac. Cada capítulo se puede leer de forma independiente, ya que tiene una estructura similar: resumen, contexto socioeducativo, necesidades educativas detectadas, objetivos del proyecto, equipo, estrategia, logros en el aprendizaje, impacto y resultados socioeducativos, y futuros desarrollos. Antes de ello, el lector está invitado a leer el prólogo de la profesora Lourdes Villar, directora de la Dirección Regional de Educación de Apurímac (DREA), que contiene un amplio y valioso estado de la cuestión y la visión prospectiva de la escuela en Apurímac, así como el trabajo del profesor Ricard Huerta, catedrático de la Universitat de València, que ha puesto el acento en la creatividad del profesorado para educar en Perú en la confluencia entre escuela, tecnología, costumbres y naturaleza.

			El primer capítulo, elaborado por los docentes de la Red Wiñay (crecer) Miriam Felicitas Cabezas Flores, Milagros Flavia Gómez Choque, Carlos Vargas Huallpa, Rodolfo Guerreros Centeno, Sonia Soto Salazar, Camilo Núñez Deza, Mónica Rosmeri Palomino Marquina, Erika Taipe Mañuico, Edison Palomino Zúñiga y Maribel Palomino Flores, presentan el proyecto «Escritores Arguedianos del Bicentenario». El proyecto tiene por objetivo promover que los estudiantes de las once instituciones educativas que conforman la Red Educativa Wiñay (Andahuaylas) desarrollen las competencias «escribe diversos tipos de textos en lengua materna» y «escribe diversos tipos de textos en castellano como segunda lengua». Para ello recuperan la noción de ayni (término quechua que significa trabajo recíproco y colaborativo) en el marco del proyecto «Escritores Arguedianos del Bicentenario» (EIB). Este proyecto trabaja como red docente para atender la realidad multigrado, rural e intercultural bilingüe de sus instituciones. Además de enfocarse en el desempeño, el proyecto tiene la singularidad de fortalecer esas habilidades comunicativas desde la reciprocidad no solo como método didáctico, sino como forma de vida, ya que se enfoca en valores como el compromiso, cooperación, apertura y respeto, así como el fomento de la diversidad, motivación, pensamiento crítico, creatividad y comunicación asertiva.

			El segundo capítulo, elaborado por el profesor Alejandro Alcides Torres Huamán de la I. E. P. Nº 54479 de Curampa, provincia de Chincheros, presenta el proyecto «Haciendo empresa desde la escuela y desde casa». Este proyecto tiene por objetivo contribuir con la generación de aprendizajes previos para el logro de la competencia N° 27 del currículo Nacional de Educación Básica denominada «Gestiona proyectos de emprendimiento económico o social», que está vinculada al logro del octavo aprendizaje del perfil de egreso. Para atender este objetivo se buscó vincular las experiencias de aprendizaje con las actividades socioproductivas asociadas al calendario comunal donde se ubica la institución educativa. La implementación de los proyectos productivos desarrollados como parte de los talleres curriculares permitió que los estudiantes puedan construir sus aprendizajes en todas las áreas curriculares, tomando las actividades productivas como acciones significativas vinculadas al mundo del trabajo y al desarrollo social, económico y ambiental del entorno. Lo singular es que la gestión de los proyectos de emprendimiento se planteó como mentoría que supuso una relación de colaboración a corto, mediano y largo plazo en la construcción de los aprendizajes y en las actividades productivas, propias de la competencia curricular y, con ello, atender desde otra visión las necesidades de los problemas económicos, sociales y ambientales de la localidad en plena pandemia. 

			El tercer capítulo, presentado por los docentes Noemí Jesús Palomino Chávez, Dania Salazar Oré, Lourdes Alcarraz Rivera, Waldimar Quispe Gamboa, Adaia Loida Ortiz Guizado, Nery Ramírez Sarabia, Esteban Rojas Mendoza, Julia Carmela Cabezas Galván, Amalia Alarcón Memenza, Delia Buleje Ochoa, Ciro Gustavo Ortiz Oré, Hida Urquizo Cortez, Elizabeth Chacón Chacmani, Nancy Cabezas Ramírez, Santiago Ochoa Pino, Serafina Gonzales Hurtado, Zeida Silvia León Jáuregui, Fredy Gutiérrez Bancho, Vasthi Victoria Palomino Rojas, Santos Jacinto Mamani Huanca, Cleofé Rojas Fernández, Alejandrina Hurtado Cárdenas, Egidio Félix Vera, Américo Alarcón Ortega y Alfredo Rivera Ortiz de la Institución Educativa N° 54177, «El Buen Pastor» de Andahuaylas, presentan «Pukllaspapas Yachaniku» (Jugando también aprendemos). Este proyecto tiene por objetivo general fortalecer la convivencia familiar armoniosa a través de la práctica de los juegos tradicionales y, así, desarrollar habilidades socioemocionales para el logro de mejores aprendizajes en el contexto crítico de la pandemia. El centro no contaba con los recursos necesarios para acceder a la estrategia remota de educación a nivel nacional, y tampoco con el soporte emocional para asumir el nuevo desafío, ya que se vivieron momentos de tensión familiar a causa de la pandemia que impidió asumir responsabilidades escolares. Por esta razón, este proyecto buscó atender, a través del juego (pukllay/juego), los sentimientos, gestionar las emociones y desarrollar habilidades socioemocionales mediante la práctica de los juegos tradicionales en el entorno familiar y, con ello, promover el liderazgo de los estudiantes y el involucramiento activo de las familias. Es decir, el proyecto recupera el lado emocional como primer aprendizaje para encarar el desarrollo curricular y, además, mejorar la convivencia tan necesaria en el contexto de la pandemia.

			El cuarto capítulo, de los docentes Eli Nicolasa Altamirano Medina, Olimpia Barazorda Pariona, Nélida Paulina Ccaccya Serna, Silvia Visitación Velásquez Zúñiga, Manuela Herrera Cortez y Katherine Muñoz Vásquez de la Red Educativa Sisariy Warma, presentan el proyecto «Campamentos recreativos: espacios para reflexionar, argumentar, razonar y plasmar la creatividad en la familia escolar». El objetivo de este proyecto es promover espacios atractivos y recreativos para mejorar los aprendizajes de los estudiantes respecto a las competencias sobre resolución de problemas y comprensión de textos en un ambiente cordial con la participación de la comunidad educativa. Se parte de la evaluación diagnóstica que pone en evidencia que la mayoría de estudiantes no eran capaces de resolver problemas matemáticos y tenían serios problemas para la lectura comprensiva. Frente a ello, y sabiendo de la ausencia física docente, el desconocimiento de estrategias de los padres de familia, el desinterés de las autoridades, el idioma de los estudiantes, de un sistema educativo precario con baja conectividad y de una geografía inaccesible, se propone abrir el entorno educativo. La respuesta fue la creación de campamentos recreativos como espacios para reflexionar, argumentar, razonar y plasmar la creatividad en la familia escolar, en horarios adicionales a las labores lectivas con la participación de diversos promotores y promotoras. Lo singular, además de juegos, cuentos, lectura, problemas matemáticos, el
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